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C
ada domingo me he dedicado a comentarles diversos temas de interés, y hoy 
me enfocaré especialmente a nosotras… las mujeres trabajadoras.

En un país que aspira a un entorno laboral justo y equitativo, la promul-
gación de la Ley Karin 21.643 marca un hito significativo en la protección 

de las mujeres trabajadoras y en la construcción de ambientes laborales saludables. 
Esta ley establece un marco legal claro y robusto para la prevención, sanción y erra-
dicación del acoso y la violencia en el lugar de trabajo, reconociendo la urgencia de 
abordar problemáticas que históricamente han afectado a miles de trabajadoras en 
distintos sectores.

El acoso laboral, en sus múltiples manifestaciones, es un fenómeno que limita 
el desarrollo profesional, afecta la salud mental y física, perpetúa desigualdades de 
género. Según datos de la OIT (Organización Internacional del Trabajo), una de cada 
tres mujeres ha sufrido alguna forma de acoso o violencia en su entorno laboral. 
Este panorama no solo evidencia una realidad preocupante, sino que también exige 
medidas contundentes que prioricen la dignidad y seguridad de las trabajadoras.

¿Qué aborda esta ley? Tres ejes principales, que a continuación paso a detallar. 
Prevención, exige a los empleadores implementar protocolos internos que incluyan 

A 
medida que el Gobierno del 
Presidente Gabriel Boric se acerca 
a su final, la región de Magallanes 
se encuentra en una encrucijada 

que refleja la complejidad de la transición 
energética que se prometió desde un ini-
cio. A pesar de las esperanzas generadas 
por la ambición de convertir a Chile en un 
líder en la producción de hidrógeno verde, 
la realidad en Magallanes pinta un cuadro 
desalentador: el mandato del Presidente 
Boric concluirá sin que se haya logrado 
instalar ni una sola empresa dedicada a 
esta prometedora industria.

La región, bendecida con condiciones 
naturales ideales para la producción de hi-
drógeno verde, se ha visto frenada por una 
excesiva lentitud en los mandos medios del 
Gobierno. La burocracia, un fenómeno que 
parece haberse afianzado en cada rincón 
de la administración pública, se ha conver-
tido en un obstáculo insalvable para los 
emprendedores que buscan aprovechar las 
oportunidades que ofrece el hidrógeno ver-
de. Los permisos ambientales, esenciales 
para el desarrollo de cualquier proyecto, 
se han vuelto un laberinto intrincado de 
trámites y demoras que han paralizado 
iniciativas clave.

El tiempo ha pasado y las expectativas 
se han desvanecido. A medida que otros 
países avanzan en la carrera por la energía 
limpia, Magallanes se encuentra atrapada 
en un limbo administrativo que no solo 
ahoga la innovación, sino que también 
afecta la economía local. Los emprendedo-
res que soñaban con transformar la región 

en un polo de desarrollo sostenible han 
visto cómo sus proyectos languidecen en 
una espera interminable, mientras la falta 
de decisiones concretas deja a la comuni-
dad con un sentimiento de frustración e 
impotencia.

La falta de acción en la materia ambiental 
ha sido particularmente crítica. La nece-
sidad de un marco normativo claro y ágil 
es más urgente que nunca, y la inacción 
de los mandos medios refleja una desco-
nexión preocupante entre las aspiraciones 
del Gobierno y la realidad en el terreno. 
La burocracia no solo frena el progreso, 
sino que también socava la confianza de 
los inversionistas, quienes, ante la incer-
tidumbre, prefieren llevar sus capitales a 
otros horizontes más prometedores.

Así, el legado del Gobierno de Boric en 
Magallanes podría quedar marcado por 
esta oportunidad perdida en la industria 
del hidrógeno verde. Mientras la región 
observa cómo el mundo avanza hacia un 
futuro más limpio y sostenible, las prome-
sas de un cambio radical se desvanecen, 
dejando una estela de proyectos parados 
y de sueños frustrados. 

En un momento en que la urgencia por 
adoptar energías renovables es más evi-
dente que nunca, la falta de resultados 
tangibles se convierte en una pesada carga 
que el Gobierno deberá cargar en su ba-
lance final. La historia de Magallanes, al 
menos por ahora, es una lección sobre la 
importancia de la agilidad administrati-
va en la búsqueda de un futuro más verde 
y sostenible.

E
l sonido de las campanas navideñas y el brillo de 
las luces decorativas anuncian que las fiestas están 
cerca. Sin embargo, detrás de la alegría que estas 
fechas prometen, es importante reflexionar sobre 

cómo hemos cambiado como sociedad y, particularmente, 
como familias. Los conceptos de familia y celebración han 
evolucionado significativamente en Chile, adaptándose a nue-
vas realidades y enfrentando desafíos que, en muchos casos, 
parecen alejarnos del verdadero espíritu de esta época.

Hoy, las familias chilenas son un reflejo de nuestra diver-
sidad. Atrás quedó la idea de una familia “tradicional” como 
único modelo válido. En su lugar, vemos hogares ensambla-
dos, monoparentales, parejas del mismo sexo criando hijos 
y familias multigeneracionales que comparten la vida bajo 
un mismo techo. Este cambio no solo habla de nuestra ca-
pacidad para aceptar la pluralidad, sino también de cómo 
los valores centrales de la familia han pasado a enfocarse 
más en el amor, la empatía y el respeto que en las etiquetas 
o estructuras tradicionales.

Pero no podemos hablar de la familia sin mencionar los 
tiempos difíciles que atraviesa nuestro país. Una economía 
debilitada y un entorno incierto han afectado profundamen-
te a los hogares chilenos. Durante una conversación reciente, 
un hombre me confesó, con angustia, que no sabe cómo en-
frentar estas fechas: “No tengo trabajo, soy profesional, intenté 
emprender y tampoco resultó porque no hay dinero circu-
lante”. Su desesperación, lamentablemente, no es aislada. 
Miles de familias viven una realidad similar, agravada por la 
frustración de no poder ofrecer lo que quisieran a sus hijos o 
incluso compartir una cena digna en Nochebuena.

Este contexto económico no solo tiene implicancias ma-
teriales, sino también emocionales. La Organización Mundial 
de la Salud ha señalado que Chile presenta uno de los índices 
más altos de suicidios en América Latina, con 10,3 casos por 
cada cien mil habitantes en 2022, un aumento considerable 
tras la pandemia. Estos números son un grito de alerta que 
contrasta con los discursos optimistas que muchas veces 
escuchamos desde las autoridades. Para quienes atraviesan 
situaciones complejas, estas fechas pueden sentirse más como 
una carga que como un motivo de celebración.

En este escenario, es fácil caer en el pesimismo, pero 
también debemos recordar que las fiestas son una opor-
tunidad para rescatar lo esencial: el valor de la conexión 
humana. Más allá de los regalos, la verdadera magia de la 
Navidad reside en los momentos compartidos, en una con-

versación honesta, en el abrazo cálido de un ser querido, 
en la capacidad de mirar a los ojos a quienes tenemos cer-
ca y sentirnos parte de algo más grande. Estos gestos no 
tienen precio, pero su impacto puede ser profundo, espe-
cialmente para quienes se sienten solos o abrumados por 
sus circunstancias.

En las últimas décadas, hemos sido testigos de cómo las 
fiestas de fin de año se han transformado. La secularización 
de la Navidad y el creciente consumismo han convertido esta 
fecha en un evento más comercial que espiritual. Las redes 
sociales, por su parte, han contribuido a crear expectativas 
poco realistas, donde la felicidad parece medirse en función 
del tamaño del árbol o la cantidad de regalos bajo él. Pero este 
año, en lugar de dejarnos llevar por esa corriente, tal vez sea 
momento de repensar nuestras prioridades.

Chile está en un momento de cambio. Así como nues-
tras familias han evolucionado, nuestras tradiciones también 
pueden adaptarse para recuperar aquello que realmente im-
porta. Es vital que hagamos de estas fechas un espacio de 
encuentro y reflexión, un momento para sanar heridas, for-
talecer vínculos y recordar que, incluso en tiempos oscuros, 
hay razones para tener esperanza.

El desafío no es menor. Vivimos en una sociedad que 
muchas veces prioriza lo individual sobre lo colectivo, lo 
superficial sobre lo profundo. Cambiar esta mentalidad re-
quiere un esfuerzo consciente, no solo dentro de nuestros 
hogares, sino también como comunidad. Las fiestas nos 
ofrecen una oportunidad única para sembrar esa semilla 
de cambio, para enseñar a nuestros hijos que el valor de 
esta época no está en lo que se recibe, sino en lo que se da: 
tiempo, atención, amor.

A quienes sienten que estas fechas son difíciles, les digo: 
no están solos. Busquemos en nuestros círculos cercanos, 
en nuestras familias, en nuestros amigos, ese apoyo que to-
dos necesitamos alguna vez. Y a quienes tienen la fortuna 
de contar con más, recuerden que estas fiestas también son 
un llamado a compartir, a tender la mano, a ser esa luz que 
otros pueden necesitar.

Este año, hagamos de las fiestas un momento para 
abrazar nuestras diferencias, valorar nuestra diversidad y, 
sobre todo, recordar que la familia —en cualquiera de sus 
formas— es nuestro refugio más valioso. Porque, al final, 
lo que realmente importa no tiene precio: el amor, la soli-
daridad y la esperanza de que juntos podemos construir 
un futuro mejor.
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medidas preventivas y canales efectivos para reportar casos de acoso y violencia. 
Esto promueve una cultura basada en el respeto y la tolerancia cero. Sanción, es-
tablece sanciones claras para quienes incurran en conductas de acoso o violencia 
laboral, garantizando que las víctimas encuentren justicia y reparación. Además, las 
empresas que no cumplan con los estándares establecidos, enfrentan penalidades, 
incentivando su compromiso con la normativa. Acompañamiento, introduce medidas 
para proteger a las víctimas, como el acceso a asesoría legal gratuita y mecanismos 
de protección laboral, evitando represalias que perpetúen la vulnerabilidad. 

Si bien la ley es un avance significativo, su éxito dependerá de una implementa-
ción efectiva. Esto incluye la capacitación constante de empleadores y trabajadores, 
la fiscalización rigurosa por parte de las autoridades competentes y la promoción de 
la cultura de denuncia y reparación. Es fundamental que las organizaciones, gran-
des y pequeñas, comprendan que esta ley no es una carga administrativa, sino que 
una oportunidad de fortalecer sus equipos y productividad.

Finalizo mencionando que la Ley Karin no solo protege a las trabajadoras, sino 
también transforma los entornos laborales en espacios donde la dignidad y el respe-
to sean principios fundamentales. Este es un llamado a toda la sociedad, construir 
juntos un futuro laboral libre de acoso y violencia. Es responsabilidad de todos, 
como los empleadores, trabajadores y ciudadanos, contribuir a que esta ley no sea 
solo un texto, sino una realidad que impacte positivamente la vida de miles de mu-
jeres en nuestra región y país.

Aportar en este tipo de temas es de real importancia, y más aún cuando se rea-
liza con respeto y con ganas de contribuir.

“Estas no son cosas que me han contado, son situaciones y personas que 
conocí”.

César Cifuentes
presidente regional PRI
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